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Uno de los propósi tos de La Nor ia Digital es 
r ecoger  los apor tes que se desprenden de 
las exper iencias de las organizaciones de 
base comunitar ia que tr abajan en la solu-
ción de los problemas del agua en México. 
Con esa or ientación, durante los meses de 
septiembre y octubre, integrantes del Comi-
té Ejecutivo y la Secretar ía Ejecutiva del 
Programa Nacional Estr atégico de Agua 
(Pronaces Agua) r ecor r imos, por  car retera, 
alr ededor  de 5000 km en ocho entidades fe-
derativas. Visi tamos en sus lugares de tr a-
bajo a más de 150 personas de los Colectivos 
de Investigación e Incidencia (CII) que ope-
ran los Proyectos Nacionales (Pronai i ) me-
diante los cuales se implementa el modelo 
de investigación e incidencia que promueve 
el Conacyt para solucionar  los problemas 
del agua en México. El propósito de estos 
encuentros fue dialogar  con los equipos 
??en sus componentes administr ativo, 
técnico-científ ico y comunitar io?? para co-
nocernos, conver sar  sobre los obstáculos 
exper imentados en este pr imer  año y pen-
sar  en conjunto cómo ayudarnos a 
r esolver los.

Encontramos que al ar r ancar  los proyectos 
se han visualizado ar istas, cuya necesar ia 
atención demanda tenacidad en la acción 
colectiva y for talecimiento de las prácticas 
de confianza, cuidado y ayuda mutua al in-
ter ior  de los Pronai i  y en las r elaciones con 
otros actores en el ter r i tor io.

Los conocimientos agrupados en cada CII 
consti tuyen el acer vo desde el cual se desa-
r rol lan habi l idades de respuesta creativas e 
innovadoras a las contingencias del campo. 
Con los Pr onaces, el  gr an desaf ío que co-
loca Conacyt  par a sí m ism o y par a ot r as 
dependencias de l os t r es ám bi tos de go-
bier no, es t r ansfor m ar  gr adualm ente l os 
pr opósi tos y pr ocedim ientos  de l a fun-
ción públ i ca par a ser v i r  act i vam ente al  
pueblo de Méx ico desde el  ter r i tor i o, con 
l a m i r ada puesta en el  f l or ecim iento co-
m uni tar i o y l a just i ci a socioam biental .

En cuanto a los contenidos del presente nú-
mero, iniciamos con un ar tículo de r ef lexión 
ti tulado Hilando un capullo abierto, el papel 
de la información en el despliegue del Nicho, 
a car go de Jor ge Mar tínez Ruiz, que cor rela-
ciona los conceptos de Sujeto social y de Ni-
cho y los inser ta en la problemática or igina-
da por  el predominio de epistemes ajenos.

Adr ián Leonar do Fer r iño Fier ro y Fabiola 
Doracely Yépez Rincón analizan la sequía en 
el nor te de México desde la per spectiva de 
ciudadanos que viven en el Área Metropoli -
tana de Monter rey. Sostienen que sus efec-
tos ponen a prueba la ef iciencia en la distr i -
bución del l íquido y, agregamos nosotros, 
cuestionan el modelo mismo de gestión del 
agua. Consideran una falacia creer  que con 
megaproyectos como la Presa la Liber tad o 
el Cuchi l lo I I  se va a solucionar  la proble-

Ed i tor i al
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mática del agua y, en contraste, plantean la 
necesidad de inver ti r  en la r estauración de 
la cuenca alta, entr e otr as medidas de 
fondo.

Verónica Rodr íguez Saldaña escr ibe Un Oa-
sis en Medio de la Mancha Urbana: el Caso 
del Estero ?El Salado? en Puerto Vallarta, 
México. Propone que para superar  los obs-
táculos que enfrenta la preser vación del es-
tero urbano ?El Salado? ubicado en Puer to 
Vallar ta se precisa la par ticipación de la 
ciudadanía y la cooperación de académicos, 
funcionar ios y empresar ios. Expone el tr a-
bajo de foros de discusión como ejemplo de 
colaboración inter sector ial y de cooperación 
para la protección ambiental. En La Nor ia 
Digital pensamos que la exper iencia r efer i -
da en este ar tículo puede ser  muy úti l  para 
el desar rol lo de instr umentos de gestión y 
cooperación que for talezcan al Sujeto social 
or ientado al Bien común.

Anna Rosa Domínguez Corona, Lizbeth A. 
Laguna Leal, Blanca Salas, Selene Noguez y 
Luisa Paré en el ar tículo Saberes comunita-
rios de las mujeres en la defensa y protección 
de los cuerpos del agua se dan a la tarea de 
pensar , dialogar  y escr ibir  en común en 
torno a los saberes y prácticas de las muje-
res comprometidas con el cuidado del agua. 
Las autoras nos hablan con sincer idad a 
par ti r  de su compromiso de largo al iento 
con sus comunidades y deciden en colectivo 
qué y cómo nos lo van a comunicar.

Este número incluye una infografía sobre 
los si tios de patrocinio público y pr ivado en 
México y el mundo avocados a la informa-
ción sobre el agua, elaborada por  Octavio 
Rosas Landa Ramos, Nabi l  Pheres, Eduardo 
Pérez Denicia, Diana Pérez Ser rano, Valde-
mar  Díaz Hinojosa y Luis Hernández Cana-
les. Su lectura nos acerca a un panorama de 
una auténtica democracia informativa del 
agua.
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H i l an do un  capu l l o abi er to, el  papel  de l a 
i n for m aci ón  en  el  despl i egue del  Ni cho

Jorge M ar tínez Ruiz*

*Com ité Ejecut ivo del  Pronaces Agua

Ciudad
Elisa Malo
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El propósi to de este tr abajo es r ef lexionar  
sobre cómo el Sujeto social se vale de la 
información en la formación del Nicho.

El  Sujeto social  que teje su Nicho

Par timos de una definición sucinta de los 
dos conceptos centrales del presente 
ar tículo. El Sujeto social es un conjunto de 
actores heterogéneos autoorganizado, 
codefinido y cooperativo apto para 
conocerse a sí mismo y a su entorno, que 
compar te un hor izonte de sentido, practica 
el cuidado mutuo y la defensa de un Bien 
común. En cuanto al Nicho, lo entendemos 
como el conjunto de instr umentos que 
uti l iza el Sujeto social para enfr entar  los 
obstáculos al desar rol lo de sus propios 
atr ibutos adecuando el contexto de su 
entorno mater ial, insti tucional, cultural y 
ético.*

La pr imera tarea del Sujeto social es la 
inter vención de su Nicho. Cuenta para el lo, 
entr e otros instr umentos, con recursos de 
información y comunicación. En este 
ar tículo nos preguntamos cómo sumar  esos 
r ecursos al instr umental de los Sujetos 
sociales para potenciar  los atr ibutos de este 
Sujeto social y volver lo capaz de lograr  sus 
objetivos y metas. Para r esponder  a esta 
pregunta hace falta bordar  más f ino en la 
comprensión del Nicho.

Car ácter  un i tar i o del  Sujeto social  y del  
Nicho

Como Hércules, los colectivos y actores 
heterogéneos que van conformando el 
Sujeto social tienen que esfor zar se en 
tr abajos formidables. El pr imero de el los es 
el tejido del Nicho, una tarea que no cesa. 

De inicio es insondable, su marcha se 
prolonga hacia metas adaptativas de 
f lorecimiento. El Nicho se constr uye para 
enfr entar  los obstáculos que fr enan sus 
propósi tos y l imitan, amenazan, deter ioran 
o destr uyen sus atr ibutos. Los colectivos del 
Sujeto social del Bien común tienen 
or ígenes, capacidades e intereses diver sos, 
así como di ferentes anhelos y eventuales 
fr ustr aciones r elacionados con la búsqueda 
de su pleni tud y que, cual ver tientes de una 
cuenca, confluyen en un mismo caudal. Al 
f inal de cuentas los anhelos coinciden en la 
lucha por  la dignidad humana y la 
r estauración de la naturaleza her ida por  
agresiones del extr activismo. Los temas de 
los Programas Nacionales Estr atégicos 
(Pronaces) son los campos en que se 
desempeñan los colectivos aplicados a for jar  
una sociedad basada en el paradigma 
Republicano Comunitar io apoyado en el 
cuidado mutuo y or ientado al Bien común. 
Debiera ser  evidente que no hay un Sujeto 
social para el agua, otro para la basura, otro 
para la energía, otro para enfr entar  el 
cr imen, etc., porque la lucha por  el 
f lorecimiento no sigue una lógica 
depar tamental izada como tiende a ocur r i r  
en insti tuciones gubernamentales, 
empresar iales o académicas. De ahí l a 
r elevancia de l as Or ganizaciones de Base 
Com uni tar i a (OBC) enr ai zadas en un 
hor i zonte de sent ido conjunto, y l a 
im por tancia de l a m adur ez de l as 
com unidades; de hecho, l as com unidades 
m adur an en l a per sever ancia de sus 
l uchas plur ales. De manera que ser ía un 
er ror  pretender  un Nicho apar te para cada 
campo, como er ror  ser ía también obviar  sus 
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especi f icidades o bor rar  el tr azo de 
exper iencias concretas en uno u otro tema 
desperdiciando las acciones y los logros 
obtenidos por  determinados actores. 
Podr íamos asumir  que el Nicho es 
existencial y abarca todos los campos de la 
vida de las comunidades incluyendo sus 
condiciones mater iales y espir i tuales. A 
di ferencia de los tr abajos de Hércules, el 
Nicho no surge por  el esfuerzo de un 
poderoso individuo por  héroe superdotado 
que éste sea, sino de la acumulación del 
tr abajo cotidiano a lo largo de tiempos que 
rebasan generaciones, aunque las 
generaciones del presente lo catal icen en 
expresiones inmediatas. Los instr umentos 
específ icos de cada campo tienen en el 
r esultado de ese tr abajo una base de 
sustentación para incidir  en las condiciones 
adversas o favorables del contexto.

Los h i l os del  Nicho

Si  l a or uga teje con seda su cr i sál i da, el  
h i l o con que teje su Nicho el  Sujeto Social  
Republ i cano Com uni tar i o es l a 
i n for m ación or ganizada en un cor pus 
epistém ico que ar t i cu la conocim ientos de 
or igen ver náculo, em pír i co, tecnológi co y 
cient íf i co, cuya t r am a y ur dim br e es el  
l i enzo de l a com unicación. La suma 
acumulada de información de diver sas 
fuentes se internaliza en y desde la 
comunidad consti tuyendo su memor ia, 
nutr iendo sus anhelos y or ientando sus 
prácticas.

Per cibim os pues al  Nicho com o un tej i do, 
una suer te de capul l o abier to, que va 
for m ándose con las ex per iencias y 
pr áct i cas de l os actor es const i tuyentes 
del  Sujeto social . Se estr uctura de 
información y conocimiento, hi los que el 
movimiento segrega y la comunidad teje 
dando forma a su modo de existencia. En 
conjunto, ese tejido es un proceso dinámico 
de comunicación que mediante el pr incipio 
de r ecursividad permite af inar  en 
instr umentos adecuados la información y el 
conocimiento.

Dim ensión técn ica de l a i n for m ación

Organizar  la información en sistemas, bases 
de datos, plataformas, ecosistemas, es 
tr abajo de tecnólogos tanto como lo es 
presentar la en her ramientas digi tales o de 
otr a índole y como lo es también el 
desar rol lo de medios de di fusión.

El tecnólogo de la información puede 
adaptar  sus productos para ser vir  a 
usuar ios de diver sos per f i les o a cualquier  
paradigma científ ico. El per f i l  del usuar io o 
destinatar io, desde luego, va a inf luir  en las 
caracter ísticas super f iciales y de fondo de 
los instr umentos y productos de 
información que se produzcan. Decir  el 
tecnólogo es una l icencia para r efer i r nos al 
tipo de sociedad y economía en la que está 
inmerso y que determina su constr ucción, 
así como su per f i l , es decir  que la 
producción y organización de la 
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información obedece a fenómenos sociales 
en cuyo contexto ?juega? el tecnólogo con 
imaginación y talento propios, ya sea 
or ientado al mercado o tr abajando para el 
Bien común.

Salta a la vista que la información es el 
basamento de la plani f icación, cualquiera 
que sea el Sujeto social que la emprenda. La 
planeación es una discipl ina que dispone de 
mater iales, desar rol la métodos, 
her ramientas y técnicas, es una ingenier ía 
que como ciencia y técnica es neutral. Si  
bien la ingenier ía de planeación al ser vicio 
del mercado es aún hegemónica, la misma 
ingenier ía puede estar  al ser vicio del Bien 
común. En cualquier  caso, la información es 
indispensable para la planeación y la 
planeación es un instr umento necesar io 
para cumplir  las metas.

Oper ando con in for m ación de epistem e 
ajena

Los actores por  el Bien común no pueden 
sino operar  con la información ?realmente 
existente?, pero tienen como l imitante que 
esa información está integrada en un 
episteme ajeno y dominante, mientras que 
la episteme y los actores del Bien común 
están en constr ucción y dispersos. Su 
emergencia está determinada por  contextos 
y r eivindicaciones concretas, histór icas y 

políticas que visualizan problemas a su 
manera, desde su perspectiva, y pueden o 
no estar  asociados al agua, a la cuenca, o a 
la injusticia.

Los actores tienen distintas necesidades de 
información, pero como individuos, como 
comunidades o como actores, la 
información es indispensable ya sea para el 
mercado o para el Bien común. En la 
sociedad actual hiper  tecnologizada, la 
información es inconmensurable, 
sof isticada y en alto grado inaccesible al 
punto de consti tuir  verdaderas cajas negras. 
Una de las tar eas m ás im por tantes de l os 
académ icos i ntegr antes de una OBC, o del  
Sujeto social  en gener al , es l a de abr i r  l os 
for m atos sof i st i cados en que se or ganiza 
l a i n for m ación al  entendim iento de l as 
com unidades desde sus pr opios 
hor i zontes de com pr ensión. Tarea de larga 
duración propia de los Colectivos de 
Investigación e Incidencia (CII) en la que es 
fundamental la par ticipación dir ecta de las 
comunidades desde sus tr adiciones 
vernáculas.

El empleo de los sistemas de información 
geográfica es un buen ejemplo de 
información aplicable a los procesos de 
tejido del Nicho en las comunidades, porque 
cada vez se incorpora más y de mejor  forma 

9

Los actor es por  el  Bien com ún no pueden 
sino oper ar  con la i n for m ación ?r ealm ente 
ex i stente?, per o t i enen com o l im i tante que 

esa in for m ación está i ntegr ada en un 
epistem e ajeno y dom inante, m ient r as que 

la epi stem e y l os actor es del  Bien com ún 
están en const r ucción y di sper sos



al conocimiento de sus ter r i tor ios 
enr iqueciendo su episteme. En contraste, los 
sistemas y ser vicios públicos de información 
sobre el agua, aunque en la presente 
administr ación federal se han actualizado y 
hecho relativamente más accesibles para el 
usuar io común, no han conseguido ofr ecer  
una información confiable y de cal idad, que 
continúa entrampada en ver icuetos 
burocráticos o en lenguajes o jergas sólo 
desci fr ables por  exper tos.

Inter nal i zar  l as tecnologías de 
i n for m ación

Los esfuerzos de los Pronai i  or ientados a 
constr uir  un sistema de información 
uni f icada sobre agua y cuencas (Kar ina 
Kloster , La Nor ia Digital Núm 0) van a 
cambiar  r adicalmente esa si tuación al 
social izar  el acceso a los sistemas de 
información e incidir  en la generación de 
datos, estadísticas y tendencias que 
satisfagan el interés por  el Bien común, 
sobre todo para conocer  el estado real de las 
aguas en cantidad y cal idad tanto 
super f iciales como subter ráneas, además de 
clar i f icar  la distr ibución de las concesiones 
y su verdadero uso. En el número anter ior  
de la Nor ia Digital se presentó una 
infografía que l lamaba la atención sobre la 
turbiedad que pr iva en la información 
of icial sobre los usos del agua. Sin embargo, 
la organización general de la información 

sobre el agua con cr i ter ios más per tinentes 
y asequibles para las comunidades tendrá 
que complementar se con el tr abajo de los 
colectivos para incorporar la como 
instr umento de incidencia.

Lo anter ior  sir ve para i lustr ar  cómo la 
información se organiza en función de la 
episteme dominante, que en el caso de la 
Conagua cor responde al paradigma 
Transaccional Cooperativo tendencialmente 
supeditado a la per spectiva tecnológica de la 
ingenier ía hidráulica, aún bajo el dominio 
del mercado sobre el Bien común. Esa 
episteme dominante es ajena al 
conocimiento que necesi tan las 
comunidades más interesadas en saber  el 
estado cuali tativo del agua y los términos de 
su apropiación y expropiación práctica, que 
en conocer  la disponibi l idad que nutre los 
apor tes extr activistas.

Los si stem as de i n for m ación están 
asociados a su epistem e

La indagación en la impor tancia de los 
sistemas de información y su impacto en la 
formación de Sujetos sociales se funda en la 
obser vación de que se tr ata de un proceso 
auto poiético guiado por  el pr incipio de 
r ecursividad.

Hay una dimensión de r elativa autonomía 
en lo que respecta al sentido y contenido de 
la información, no así en su ar reglo formal 
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al que se someten los sistemas de 
información. Antes de estr ucturar se en 
bases de datos, sistemas o plataformas la 
información ?está ahí? en estado ?neutro? 
ante posibles sujetos que la uti l icen, como 
?neutra? es una montaña con 
independencia de que la contemple un 
monje zen o un industr ial de la miner ía a 
cielo abier to. Ese ámbito neutro termina 
cuando empieza la acción de uno u otro 
actor. Al monje le basta con lo que sus 
sentidos le tr asmiten r especto a la tier r a, el 
agua, el air e que componen el paisaje. En 
tanto que el industr ial necesi ta saber  cuál es 
la composición mineral del cer ro, si  
contiene metales preciosos y las 
dimensiones de las vetas. Los di ferentes 
datos de interés del monje y del industr ial 
van a determinar  el tipo de información y el 
modo de organizar la. El  ám bi to de 
neut r al i dad de l a i n for m ación está 
subsum ido al  i nter és de sus usuar ios, 
por que la i n for m ación es siem pr e i nsum o 
de pr ocesos sociales pr oduct ivos o 
espi r i t uales. De m aner a sim i lar , l os 
si stem as de i n for m ación obedecen a un 
ar r eglo supedi tado a l os pr opósi tos de su 
const r ucción. Por  ejemplo, en Conagua, la 
indagación sobre el estado de los acuíferos 
si  bien implica complejos procedimientos de 
medición y cálculo, en última instancia estos 
se sobresimpli f ican al r educir se a 
contabi l izar  la cantidad de agua susceptible 
de extr aer se con el f in de concesionar la al 
actor  social que se juzgue más per tinente en 
términos políticos y económicos. En tanto 
que un genuino interés por  el cuidado 
mutuo se preocupar ía por  desar rol lar  un 
sistema de información que dé cuenta de los 
f lujos gravi tacionales del agua en los 
acuíferos, no sólo para evi tar  
sobreexplotar los sino con el f in de 
comprender  y preser var  sus cualidades.

 

Conclusión

El Sujeto social or ientado al Bien común 
enfrenta el desafío de constr uir  un Nicho a 
par ti r  de información estr ucturada para el 
bien par ticular  en aparatos de 
comunicación diseñados para r eproducir  el 
dominio (Althuser  los l lamó aparatos 
ideológicos del Estado). Esa es su tarea, 
tr ansformar  el entorno adverso en el 
capullo que lo ar rope, tejer  el manto de su 
Nicho con hi los de comunicación y 
conocimiento desde los compar tidos 
hor izontes de sentido de sus comunidades.

Reconfigurar  en un episteme or ientado al 
Bien común la información estr ucturada 
para el extr activismo y la obtención de 
r entas extr aordinar ias es una misión 
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formidable pero posible a par ti r  de la 
praxis, la suma de pensamiento y acción de 
un Sujeto social que madura al tiempo que 
con perseverancia constr uye su Nicho, 
asumiendo objetivos claros y metas 
ambiciosas, pero asequibles. De eso se tr ata 
compañeros.
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Muchas regiones del mundo padecen per io-
dos prolongados de escasez de agua. No 
l lueve suficiente y por  lo tanto no se produ-
ce el agua necesar ia para abastecer  comple-
tamente las necesidades de los humanos, 
animales y plantas en la r egión. A ese fenó-
meno natural le podemos l lamar  sequía. Las 
pr incipales causas que provocan las sequías 
pueden ser  las inter acciones entre el océano 
y la atmósfera o la actividad solar , es decir , 
causas de or igen natural, que evidentemen-
te pueden provocar  consecuencias negati -
vas. Pero además se ha comprobado que la 
sequía también es un fenómeno causado 
por  actividades humanas como la defores-
tación, degradación del suelo agr ícola, de-
ser ti f icación, al teración de los ciclos natura-
les y quema de combustibles fósi les que 
provocan el calentamiento global [1].

La sequía que aqueja el  nor te de Méx ico 
desde los ú l t im os sei s años ha dem ost r a-
do l a al ta vu lner abi l i dad de l a sociedad 
neoleonesa, aun siendo la segunda eco-
nom ía de Méx ico. El estado de Nuevo León 
es tier r a de emprendedores que se enorgu-
l lece del número de empresas y empleos 
que se generan anualmente, y de sus altos 
índices de educación o servicios médicos. 
Per o, ¿r ealm ente qu ienes v iv im os en el  
Ár ea Met r opol i tana de Monter r ey (AMM) 
nos sabem os en r i esgo por  l os tem as r ela-
cionados con el  agua? Haciendo contexto, 
no es la pr imera cr isis del agua de su histo-
r ia, la fr agi l idad de la ciudad de Monter rey 
ante sequías e inundaciones es de lar ga da-
ta, l lega incluso a tiempos cer canos a su 
fundación en 1596 [2]. Los desastres vincu-
lados a inundaciones fueron registr ados 
cuatro décadas después, desde 1636.

Sequ ía, sus causas y con secuen ci as en  el  
estado de Nuevo León , M éxi co 

Adr ián Leonardo Fer r iño Fier ro*

Fabiola Doracely Yépez Rincón*

*Universidad Autónom a de Nuevo León, 
Facul tad de Ingenier ía Civi l
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Distintos per íodos de una sequía que va de 
r egular  a severa han sido ya mapeados para 
el per iodo de 1948-1996 por  di ferentes or -
ganismos como el Insti tuto del Agua del Es-
tado de Nuevo León, en su investigación de 
la sequía del Estado uti l izando los datos del 
CENAPRED en 2001. Durante las últimas dos 
décadas la extensión afectada por  la sequía 
en México es mayor , y ha sido r ecur rente de 
manera especial para el nor te del país, co-
mo se muestra en la Figura 1, adaptada de 
la publicación or iginal del CENAPRED con 
datos actuales de modelación de imágenes 
satel i tales.

La m ás r eciente sequía de l a r egión i n i ció 
en el  2012, per o fue hasta febr er o del  2022 
cuando el  gobier no del  estado de Nuevo 
León em i t i ó l a ?Declar ator ia de Em er -
gencia por  Sequía? en l a ent i dad, y con 
el l o suspendió todas l as act i v i dades no 
necesar ias par a el  consum o hum ano que 
im pl i car an un uso ex cesi vo del  v i tal  l í-
qu ido. En ese momento, la sociedad neoleo-
nesa se supo en cr isis del agua. Y no es para 
menos, ya que en el nor te del estado de 
Nuevo León esta sequía extr ema ha genera-
do que el nivel del embalse Cer ro Pr ieto, 
ubicado en Linares, descendiera al punto 

Figura 1. Estados de la República Mexicana afectados en diferentes periodos de sequía 
Actualizado por  los autores [3].
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más bajo de su capacidad de almacena-
miento de agua desde que fue constr uido en 
1980, como se observa en la Figura 2. Las 
im ágenes m uest r an que los n i veles de 
agua en Cer r o Pr ieto cayer on tanto en l os 
ú l t im os dos años, " que ya no se podía ex -
t r aer  agua del  em balse" , de acuer do con 
per sonal  de l a Com isión Nacional  del  
Agua (CONAGUA). Las imágenes fueron to-
madas la segunda semana de jul io de 2022, 
cuando una ola de calor  disparó las tempe-
raturas en el AMM a unos 40º C. Para ese 
momento, la capacidad del embalse se r e-
dujo tan solo al 0.5% de los 393 mi l lones de 
metros cúbicos de agua que puede contener  
[4].

En la histor ia de la cr isis del agua en el 
AMM se reconocen dos etapas: una previa a 
la constr ucción de las grandes presas (1597-
1955) y otr a poster ior  (1956-2013). Durante 
este último per iodo el total de la población 
incrementó más de 10 veces, pasando de 
541 147 habi tantes en 1940 a más de 5.78 
mi l lones en el 2020 [3]. Se cree que después 

de cada inundación del AMM por  las l luvias 
y las avenidas del r ío Santa Catar ina ocur re 
una prolongada sequía, pero se ignora si  en 
las cr isis que se avecinan emer gerán nuevos 
factores y procesos configurados debido a 
las caracter ísticas de las cr isis pasadas. Esto 
ha demostrado que se sabe poco del manejo 
del agua post cr isis o entr e cr isis, y las nue-
vas generaciones desconocen la dolorosa y 
catastróf ica tr ansición hacia una cr isis nue-
va [4].

La expansión urbana fue sistemática y de 
sobreexplotación del r ecur so del agua, aso-
ciada a la generación de r iqueza, en una 
ciudad donde las opor tunidades de desar ro-
l lo fueron dir igidas hacia el empuje econó-
mico de la industr ia, lo cual se impulsó con 
la l legada del fer rocar r i l  a f ines del siglo 
XIX, y especialmente durante la segunda 
mitad del siglo XX. Pero con las opor tunida-
des también vinieron los r etos. La ciudad 
creció el 500% en los últimos 50 años, pa-
sando de poco más de un mil lón de habi-
tantes a casi  cinco mil lones, que se distr ibu-

Figura 2. Imágenes de Landsat 8 obtenidas del EO Browser del SentinelHub de la Agencia Espacial Europea, 
muestran a la izquierda el embalse de Cerro Prieto el 20 de julio de 2015 y la derecha, el embalse el 7 de julio de 2022
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yeron en una mancha urbana de más de 
2000 km2 ubicados a las faldas de la Sier ra 
Madre Or iental. Sin un plan de crecimiento, 
la dispersión se vi ró a todas las dir ecciones 
cardinales. Desde 1984 el entonces goberna-
dor  del estado de Nuevo León Alfonso Mar -
tínez Domínguez previó que la población no 
debía superar  los 4 mil lones, de lo contrar io 
deber íamos tr aer  el agua desde muy lejos y 
a muy altos costos.

La sociedad neoleonesa se encuent r a en 
una coyuntur a donde r equier e ur gente-
m ente entender  su al ta vu lner abi l i dad 
ante el  cl im a y hacer  un uso m ás ef i cien te 
de l os r ecur sos natur ales. Ya no existen 
excusas de la falta de conocimientos, sabe-
mos que estaremos expuestos a sequías in-
tensas [5], que las inundaciones serán más 
agresivas y costosas, y que el abastecimiento 
de agua para la población se volverá cada 
vez más di f íci l  [6]. El AMM requiere de un 
seguimiento ar ticulado enmarcado en la go-
bernanza responsable y consciente del r ies-
go sistémico y de la necesidad de un desa-
r rol lo urbano sostenible.

La sequía, en conjunto con la naturaleza to-
pográfica y orográf ica de la ciudad, ha 
puesto a prueba la ef iciencia en la distr ibu-
ción del r ecur so y no solo eso, también ha 
abier to lo que muchos l lamaron la cloaca de 
la cor ruptela del organismo operador  y ad-
ministr ador  del r ecurso hídr ico [7]. La fal ta 

de planeación ur bana abr e l a puer ta a l a 
m ala adm in i st r ación y a l a fal ta de t r ans-
par encia de cont r atos fu tur os en l a i n-
ver sión de l a obr a públ i ca. Por  ot r o l ado, 
l a i n f r aest r uctur a hídr i ca ha cr uzado su 
v ida út i l , y a l a fecha no se cuenta con un 
diagnóst i co clar o sobr e su obsolescencia 
o un acuer do sobr e el  por centaje de pér -
didas de agua por  fugas. La cor rupción es 
y será el mal de muchas generaciones en 
Latinoamér ica. ¡Alto! ¿La pregunta es hasta 
cuándo? Porque la afectación no solo ocur re 
en tér minos f inancieros, la falta de mante-
nimiento vulnera nuestra segur idad hídr ica, 
económica y ambiental, poniendo en r iesgo 
a la sociedad.

El verano pasado no hubo un solo munici-
pio del área metropoli tana que no padeciera 
los efectos de la sequía. Unos sectores más 
que otros, pero todos sufr ieron las conse-
cuencias de la falta de agua, y no se tr ató de 
r icos o pobres. En realidad, la distr ibución 
del agua fue estr ucturada más o menos con-
céntr icamente. Las fuentes de abasteci-
miento vienen del noreste y el sureste, bom-
beando cuesta ar r iba un promedio de 400m.

El consumo de agua también se incrementó, 
al igual que la presión por  la ocupación ur -
bana ter r i tor ial. La existencia misma de 
nuestra sociedad depende del agua, como 
un derecho básico. Por  lo tanto, es momento 
de parar  y preguntar nos ¿qué queremos y 

Ya no ex i sten excusas de l a fal ta de conocim ientos, 
sabem os que estar em os ex puestos a sequías i ntensas, 
que las i nundaciones ser án m ás agr esivas y costosas, 
y que el  abastecim iento de agua par a l a población se 
volver á cada vez m ás di f íci l . El  AMM r equier e de un 
seguim iento ar t i cu lado enm ar cado en l a gober nanza 
r esponsable y consciente del  r i esgo si stém ico y de l a 

necesidad de un desar r ol l o ur bano sosten ible
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hacia dónde vamos? Hemos logrado una 
prosper idad que nos ha hecho más indivi-
dualistas, con compor tamientos que siguen 
la lógica de ?si  tengo y puedo, lo compro?. 
Trabajar  duro, r ecolectar  y acumular , ¿real-
mente nos ha dado más abundancia?, y 
¿abundancia de qué o para qué?

Debemos par ti r  de que el agua es para el 
Bien común, es un r ecurso que sin impor tar  
si  somos r icos o pobres, lo r equer imos. No 
tenemos más agua de la que hay. La falsa 
idea de que los megaproyectos como la Pre-
sa la Liber tad o el Cuchi l lo I I  van a solucio-
nar  la problemática del agua en Nuevo León 
es simplemente una falacia. Es decir , por  
supuesto que son proyectos necesar ios para 
administr ar  el r ecurso actual, sin embargo, 
no van a solucionar  el problema a largo pla-
zo. La r azón es simple y senci l la, no va a l lo-
ver  más, al contrar io, las proyecciones de 
escenar ios cl imáticos indican que los nive-
les de precipi tación disminuir án. Pero, por  
otro lado, la población del AMM seguir á 
creciendo, concentrándose ter r i tor ialmente 
en una fr acción del Estado (10%). Seguir á 
aumentando la vulnerabi l idad ante la se-
quía y de manera paralela continuará ha-
ciéndose el sistema urbano más fr ági l  por  la 
combinación de otr as problemáticas como 
la infr aestr uctura de movi l idad o vivienda y 
por  supuesto, la hídr ica.

Es por  todo lo anter ior  que se r equieren in-
ver siones para r estaurar  la cuenca alta, pa-
ra mejorar  la infr aestr uctura de agua pota-
ble, para ordenar  el alcantar i l lado, para r e-
gular  el crecimiento poblacional, para ar ti -
cular  los ordenamientos ter r i tor iales con la 
normativa ambiental e hídr ica, para educar  
a la población sobre el consumo y para 
plantear  mecanismos de adaptación al cam-
bio cl imático. Hoy m ás que nunca, l a po-
blación neoleonesa deber á consider ar  l a 
defensa y pr otección al  der echo hum ano 
al  agua, al  agua suf i ciente y al  agua 
l im pia.
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En medio de la urbe de Puer to Vallar ta en 
Jal isco se encuentra un lugar  que represen-
ta un vínculo entr e la tier r a y el mar , el Es-
tero ?El Salado?, un área natural protegida 
rodeada por  la ciudad y conectada con el 
océano Pacíf ico a tr avés de un canal de agua 
de 2 km de largo y 20 m de ancho. Sus 168 
hectáreas de manglares y pantanos, que 

contienen agua dulce y salada, br indan un 
entorno propicio para que muchas especies 
de peces desoven y luego migren a Bahía de 
Banderas. En este ester o se pr oduce y di s-
t r i buye el  al im ento de todas l as especies 
de peces de Bahía de Bander as. Es sign i f i -
cat i vo por  el  equi l i br i o cl im át i co que 
pr eser va en l a r egión [ 1] . 

Un  Oasi s en  M ed i o de l a M an cha Ur ban a: 
el  Caso del  Ester o "El  Sal ado" en  Puer to 

Val l ar ta, M éxi co
Verónica Rodr íguez Saldaña*

*Centro de Invest igación en M ater iales Avanzados, 
Chihuahua (CIM AV)

Canal principal del Estero El Salado
Verónica Rodr íguez Saldaña 

18



La biodiversidad de esta r egión y su cuali -
dad sobresaliente de ser  un ?estero urbano? 
no son las únicas caracter ísticas que hacen 
que sea distintiva, sino que también este es-
tero es el único urbano protegido en toda 
Amér ica y consti tuye una zona que repre-
senta a México en la Red Inter nacional de 
Humedales de Latinoamér ica y el Car ibe. 

Aunado a estos beneficios, los manglares 
son valorados cada vez más por  su capaci-
dad para r educir  de forma natural los efec-
tos de los peligros de los huracanes y las 
tormentas costeras, como las inundaciones 
y la erosión de la costa, que se están vol-
viendo más comunes como resultado del 
cambio cl imático [2]. En muchas áreas tro-
picales y subtropicales, los manglares ac-
túan como pr imera l ínea de defensa contra 
la erosión y las inundaciones, mientras r e-
ducen el impacto de las olas y las marejadas 
ciclónicas. La fr icción del fondo, la ampli tud 
de los bosques de manglar , la densidad de 
los mangles y su forma, son factores que 
contr ibuyen a estas ventajas. Así mismo, las 
r aíces aéreas de los bosques de manglares 
capturan sedimentos y estabi l izan el suelo 
intermareal y previenen la erosión [3].

Además de su impor tante valor  ecológico, 
var ias par tes de los manglares, de distintas 
especies, se uti l izan con fr ecuencia en la 
medicina tr adicional, siendo de uti l idad pa-
ra las comunidades establecidas cer ca de las 

zonas de manglar , con el f in de tr atar  una 
gran var iedad de malestares y enfermeda-
des en la población [4]. 

Considerando todos estos beneficios, el  ár ea 
del  ester o ?El  Salado? fue declar ada zona 
sujeta a pr otección y conser vación ecoló-
gi ca en el  año 2000. Sin  em bar go, a pesar  
de que el  ár ea aún m ant iene una al ta bio-
di ver si dad con su estatus de zona de con-
ser vación y l a r eciente am pl iación de sus 
hectár eas bajo pr otección, el  peso de l as 
act i v i dades ur banas que la r odean aún es 
tangible. Esto ha hecho necesar ia la par tici -
pación de di ferentes agentes para promover  
la conser vación de esta área natural prote-
gida. 

Desde hace más de 50 años, ya se r epor ta-
ban problemas der ivados de actividades de 
cultivos rodeando la zona. Poster iormente, 
en el año de 1980, con la constr ucción de 
?Mar ina Vallar ta?, el deter ioro del estero fue 
mucho más evidente, con pérdidas r epor ta-
das de casi  50% de la cober tura total del 
área, debido al desmonte del manglar  para 
la constr ucción de esta obra [5]. Aunado a 
eso, el estero sigue siendo constantemente 
amenazado por  las actividades de constr uc-
ción y crecimiento ur bano por  par te de in-
mobi l iar ias para r eal izar  operaciones cer ca 
de la zona del manglar. En 2018, diver sas 
notas per iodísticas locales hablaban de un 
proyecto de desmonte para la constr ucción 

La biodiver sidad de esta r egión y su 
cual i dad sobr esal i ente de ser  un ?ester o 
ur bano? no son las ún i cas car acter íst i cas 

que hacen que sea di st i nt iva, sino que 
tam bién este ester o es el  ún i co ur bano 

pr otegido en toda Am ér i ca y const i tuye una 
zona que r epr esenta a Méx ico en l a Red 

Inter nacional  de Hum edales de 
Lat i noam ér i ca y el  Car ibe

19



de unidades tanto habitacionales como co-
merciales, siendo ter r enos de alta densidad 
que podr ían afectar  al estero [5]. Las activi -
dades de constr ucción para los ter r enos re-
sidenciales, que comprendían cuatro macro-
lotes, se localizaban precisamente en ?el co-
razón de Vallar ta?. No fue sorpresa que una 
gran cantidad de ciudadanos comenzara a 
preocuparse por  el bienestar  del estero y 
por  las cuestiones de las normativas y la le-
galidad de este tipo de proyectos, ya que es-
tas actividades han sido una constante ame-
naza para el estero.  

Com o se m encionó antes, l a pr otección de 
l as ár eas natur ales que r epr esentan ?pul -
m ones ver des? dent r o de l a m ancha ur -
bana r equier e l a par t i cipación e i n tegr a-
ción de di fer entes sector es par a asegur ar  
l os objet i vos de conser vación que se 
plantear on desde el  m om ento en que es-
tas r egiones fuer on decr etadas com o 
ár eas pr otegidas. El proyecto pr ior i tar io 
del Conacyt para atender  estas demandas 

sociales son los Programas Nacionales Es-
tr atégicos (Pronaces). Estos programas fue-
ron diseñados como una forma de concen-
tr ar  los esfuerzos de investigación en cier tos 
temas nacionales que, por  su r elevancia es-
tr atégica, pr ior idad y gravedad, demandan 
una atención constante y una solución inte-
gral y perdurable, siendo su pr incipal obje-
tivo investigar  las r aíces de esos problemas 
y actuar  como un mar co para desar rol lar  
soluciones. Las constantes amenazas a la 
protección de ?El Salado? representan un 
claro ejemplo de cómo el ciclo socio-natural 
del agua se encuentra ser iamente per turba-
do por  los cambios en el uso del suelo, la ac-
tividad económica y los procesos de urbani-
zación en esta área. 

Por  el l o, el  Conacyt  im pulsa objet i vos de 
i nvest igación e i ncidencia a t r avés del  
Pr onaces Agua, que pr etenden v incu lar  el  
conocim iento de l as hum anidades, l as 
ciencias y l a i nnovación tecnológica en 
m ater ia de esta pr oblem át i ca. Su objetivo 
es fomentar  la creación de equipos coope-
rativos que puedan ar ticular  el tr abajo de 
insti tuciones de educación super ior  e inves-
tigación, grupos comunitar ios, sociales y ci-
vi les, autor idades encargadas de la gestión 
del medio ambiente hídr ico y empresas de 
manera par ticipativa. Todo esto para garan-
tizar  el acceso al agua y a los r ecur sos am-
bientales, así como la justicia ambiental en 
el entorno, y así poder  comprender  y gene-
rar  soluciones a aquellos problemas del ci -
clo socio- natural del agua, cuya gravedad 
hace necesar ia la ar ticulación de nuevos su-
jetos e instr umentos sociales en los campos 
de acción.

Un ejemplo claro de la cooperación aplicado 
a la problemática del estero está consti tuido 
por  la r eciente encuesta ciudadana realiza-
da en febrero del 2020, sobre la protección 
de esta área natural como par te del Proyec-

Muelle principal del Estero El Salado
Verónica Rodr íguez Saldaña
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to Integral de Rescate y Conser vación del 
Estero ?El Salado?, en la que par ticiparon 
ciudadanos, académicos, empresar ios y 
funcionar ios. Esta iniciativa fue generada 
en una ser ie de foros de discusión que se 
r ealizaron en 2019, en torno a la protección 
del área, y en los que par ticiparon los di fe-
r entes sectores sociales ya mencionados. La 
encuesta estuvo estr ucturada de acuer do 
con el decreto del estero como área natural 
protegida, y el plan establecido para su ma-
nejo se enfocó en las acciones que debían 
realizar se u omiti r se para promover  su con-
servación. Dentro de esta encuesta se r eal i -
zaron preguntas r eferentes a los beneficios 
del área, los problemas que enfrenta esta 
r egión y, sobre todo, las acciones pr ior i ta-
r ias que deber ían l levar se a cabo para sal-
vaguardar  su proteccion [6]. 

Inicialmente, se anunció que, para efectos 
del ejer cicio de la encuesta  y la val idez de 
los r esultados,  se r equer ía un mínimo de 
300 a 400  par ticipantes, aunque se esperaba 
que alr ededor  de 1,300 habi tantes r eal iza-
ran la encuesta. Afor tunadam ente, l a par -
t i ci pación ciudadana super ó esta ci f r a de 
m aner a posi t i va y notable, siendo casi  
5,000 per sonas la ci f r a of i ci al  del  núm er o 
de par t i ci pantes en l a encuesta, pr ove-
n ientes de di ver sos l ugar es, i ncluyendo 
habi tantes de Puer to Val l ar ta, l a Bahía de 
Balder as, Cabo Cor r i entes, e i ncluso de l a 
Zona Met r opol i tana de Guadalajar a [ 6] . 

A pesar  de que el proceso fue largo y la co-
municación efectiva entr e los di ferentes 
agentes involucrados pudo l legar  a ser  un 
r eto, el ejer cicio r esultó una exper iencia fa-
vorable para la mayor ía de los involucra-
dos. Algunos académicos que par ticiparon 
en el proceso se pronunciaron al r especto, 
señalando su agradecimiento a los par tici -
pantes y denotando que este tipo de ejer ci-
cios no son senci l los, pero sí muy grati f ican-
tes, enfatizando asimismo la impor tancia de 
escuchar  la voz de las comunidades aleda-
ñas y sus deseos de conservar  sus áreas na-
turales [7]. 

Este ejer ci cio cu lm inó de m aner a favor a-
ble par a el  ester o, con l a f i r m a de un de-
cr eto par a am pl iar  el  ár ea natur al  pr ote-
gida en un 23%, es deci r , am pl iando de 
168 a 208.2 el  núm er o de hectár eas bajo 
pr otección dent r o del  pol ígono.

Después de más de 20 años de lucha para la 
conser vación de ?El Salado?, las decisiones 
tomadas en torno a la protección de esta 
área comienzan a enfocar se no solo en el 
uso de los predios col indantes, sino también 
en acciones concretas de conservación. Así 
mismo, se ha for talecido la par ticipación de 
los ciudadanos, empresar ios y académicos 
en la toma de decisiones del área, permi-
tiendo establecer  un diálogo constante entr e 
estos agentes que, sin duda, podrá enr ique-
cer  la visión de conservación y las acciones 

Un ejem plo clar o de l a cooper ación apl i cado a l a 
pr oblem át i ca del  ester o está const i tu ido por  l a 

r eciente encuesta ciudadana r eal i zada en febr er o 
del  2020, sobr e l a pr otección de esta ár ea natur al  

com o par te del  Pr oyecto Integr al  de Rescate y 
Conser vación del  Ester o ?El  Salado?, en l a que 

par t i ci par on ciudadanos, académ icos, 
em pr esar ios y funcionar ios
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que podemos l levar  a cabo para garantizar  
la permanencia de estos espacios para futu-
r as generaciones. Aún ex i sten num er osas 
am enazas y r etos en el  cam ino de l a con-
ser vación del  ester o, y solo l a par t i cipa-
ción y colabor ación de l os di fer entes sec-
tor es per m i t i r á que esta ár ea m antenga 
su biodi ver sidad, sus ser v i cios am bienta-
les y su bel l eza escénica i ntacta.
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Saber es com uni tar i os de l as m ujer es  en 
l a defensa y pr otección de l os cuer pos  
del  agua

En este breve escr i to exponemos un diálogo 
constr uido desde las compañeras que for -
mamos par te de los sistemas comunitar ios, 
organizaciones de la sociedad civi l  y la aca-
demia, desde di ferentes ter r i tor ial idades, 
Nayar i t, Estado de México, Veracruz y Gue-
r r ero. Construimos en conjunto un diálogo 
de saberes y senti r es sobre nuestra expe-
r iencia con los Sistemas Comunitar ios, por  
lo que decidimos en colectivo lo que quere-
mos comunicar  en las siguientes l íneas.

A lo l ar go de l a h i stor i a l as m ujer es he-
m os par t i cipado de for m a m uy com pr o-
m et ida en cu idar  l os cuer pos de agua, en 
pr oteger  y gar ant i zar  l a espi r i t ual i dad y 

r i t ual idad de l os pueblos or iginar ios par a 
fom entar  l a ar m onía y el  r espeto a l a 
natur aleza.

Desde las di ferentes matr ices culturales las 
mujeres hemos venido r ef lexionando sobre  
la  lógica del cuidado a los y las demás, no 
sólo en el ámbito humano sino incluidos to-
dos los elementos de la naturaleza vivos o 
espir i tuales. Desde las di ferentes cosmovi-
siones hemos sido atr avesadas por  las pau-
tas o mandatos culturales que nos posicio-
nan como cuidadoras y protectoras de los 
ter r i tor ios. El r espeto que le tenemos al 
agua por  ser  nuestr a pr incipal fuente de vi-
da es grande, por  lo que en conjunto con 
nuestras comunidades realizamos r i tuales 
para honrar la y proteger la, ya que el agua 
es sagrada.

Aquelarre
Elisa Malo
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En nuestros ter r i tor ios, r ecaen en las muje-
res las tareas de r esolver  las necesidades de 
abasto de agua en los hogares, de vigi lar  y 
procurar  de formas diver sas que el agua 
tenga la cal idad necesar ia para el consumo 
humano (Shiva, 1997). Sin embargo, a pesar  
de que siem pr e l as m ujer es hem os ten ido 
una par t i cipación act i va dent r o de l os 
Com i tés de Agua, no en todos l os contex -
tos hem os r ecibdo el  nom br am iento del  
car go o el  r econocim iento por  nuest r a 
l abor .

Lo que nos interesa resaltar  en las siguien-
tes l íneas es la multipl icidad de tareas que 
vienen desar rol lando las mujeres que tr a-
bajan en nuestros comités de agua, ya que 
con cargo o sin él, su tr abajo merece reco-
nocimiento. El involucramiento de las mu-
jeres de las comunidades para identi f icar  y 
determinar  sus problemas en torno al agua 
y par ticipar  en las estr ategias de solución se 
vuelve una condición necesar ia para gene-
rar  procesos par ticipativos, colectivos y ef i -
caces para el mejoramiento de las 
comunidades.

Las estr ucturas comunitar ias en la mayor ía 
de los casos aún no permiten la incorpora-
ción de las mujeres dentro del sistema de 
cargos de forma equi tativa, aunque dentro 
de los comités de agua sí encontramos par -
ticipación de las mujeres, en papeles de se-

cretar ia, tesorera, o en los comités de l im-
pieza de los pozos o manantiales. Pero es 
muy evidente que la mayor ía de los Siste-
mas Comunitar ios de Agua, Comités de agua 
o Comités de r iego están conformados en su 
mayor ía por  varones.

Aunque hay pr esencia de l as m ujer es en 
l os com i tés de agua, en m uchas ocasiones 
no t i enen la opor tun idad de ejer cer  l i de-
r azgos n i  car gos clave en l a tom a de deci -
siones. Sin embar go, por  lo r egular  las mu-
jeres estamos apoyando a los compañeros 
varones, en una diver sidad de actividades, 
para que puedan desempeñar  de forma 
efectiva su cargo; siempre se les está apo-
yando, desde las funciones básicas como la 
toma de notas, secretar iado, al imentación, 
organización de la logística, o mediante la 
movi l ización para r eclamar  nuestros dere-
cho o defender  el ter r i tor io, para eso siem-
pre somos las pr imeras.

Pero cuando se tr ata de tomar  acciones que 
impliquen más l iderazgo o protagonismo, 
en  muchas ocasiones nosotras mismas pre-
fer imos no ocupar  esos espacios porque 
sentimos que con la cantidad de actividades 
que nos toca r ealizar  en la casa, con la fa-
mil ia y en la comunidad, por  cuestiones de 
tiempo no vamos a poder  seguir  motivando 
la organización comunitar ia, ya que en las 
labores de cuidado y atención por  lo general 

25

l as m ujer es que ya estam os ocupando 
espacios de r epr esentación en l os si stem as 

com uni tar i os necesi tam os for talecer  nuest r as 
capacidades, desde las necesidades pr opias, 
haciendo un balance de nuest r a t r ayector ia 

par t i ci pat iva con r elación al  im pacto en 
nuest r as v idas per sonales y fam i l i ar es



no recibimos apoyo de nuestros compañe-
ros varones. Debido a esto optamos por  de-
jar  que sean el los los que tomen ese tipo de 
cargos y se queden con el r econocimiento.

Si  bien es cier to que las m ujer es i ndíge-
nas se enf r entan a poder osas i deologías 
de géner o ar r aigadas en el  di scur so de l a 
t r adi ción, que obstacu l i zan su par t i cipa-
ción pol ít i ca en car gos públ i cos y favor e-
cen su ex clusión de l a tom a de deci siones 
que involucr an a l a com unidad, tam bién 
es cier to que, en l os ú l t im os t i em pos, m u-
jer es or ganizadas han desar r ol l ado es-
t r ategias par a di scut i r  l as t r adi ciones y 
abr i r  espacios en l as i nst i t uciones com u-
n i tar i as, y las han l levado a cabo con r i tmos 
y maneras di ferenciadas (Sier ra, 2009:2).

Como la par ticipación de las mujeres, indí-
genas o mestizas, está centrada en los roles 
de género tr adicionales, nos siguen asig-
nando a las tareas de los comités de lavade-
ros y de l impieza de los manantiales. Lo 
cier to es que con el tr abajo del día a día que 
desempeñamos las mujeres nos queda muy 
poco tiempo para par ticipar , lo que nos di f i -
culta la acción en actividades de gestión o 
r epresentación política; en muchas ocasio-
nes se nos complica la presencia en r eunio-
nes y asambleas, pues las labores del hogar  
jamás se terminan.

Efectivamente, nosotras estamos enfocadas 
en resolver  los temas del abasto y la sanidad 

del agua, tenemos que acar rear  el agua para 
las labores domésticas, ver  que no esté muy 
sucia, cuidar  las fuentes de agua, i r  a l im-
piar  los manantiales cada semana o cada 
mes según sea el ter r i tor io, l impiar  las to-
mas de agua y ador nar  la cruz que cuida de 
nuestros manantiales. Pero también nos in-
teresa capaci tarnos, aprender  a manejar  las 
válvulas, medir  los tandeos, hacer  r epara-
ciones, y aprender  a hacer  la medición de 
cal idad de agua. Como no somos par te del 
comité formalmente no siempre nos invi tan 
o nos toman en cuenta.

Hay pozos o manantiales que están muy re-
ti r ados a donde casi  siempre van puros 
hombres a dar  mantenimiento, pero tam-
bién habemos mujeres que decidimos 
acompañar los aunque tengamos que cami-
nar  mucho, nosotras estamos intentando 
mover nos de los lugares donde la tr adición 
nos pone.

Tenemos también mujeres que son autor i -
dad en nuestros gobier nos de agua. Se ha 
abier to un poco esa brecha y ya contamos 
con compañeras que han ocupado car gos 
como presidentas de comités de agua to-
mando decisiones. Muchas veces se les cr i -
tican las decisiones que toman, las acciones 
que proponen son duramente juzgadas, pe-
ro si  esas decisiones las hubiera propuesto 
una autor idad varón no ser ían juzgadas; de 
la misma for ma, incluso las propias compa-
ñeras de las comunidades nos juzgan con 
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mucha fuerza y pref ieren que nos l idere un 
compañero que una compañera. Som os no-
sot r as qu ienes nos l im i tam os esa gr an 
opor tun idad que podem os tener  al  acom -
pañar  y al  apoyar  a l as dem ás com pañe-
r as que l l egan a ocupar  estos car gos, per o 
no m in im izar em os la v iolencia que v i v i -
m os cuando a l os com pañer os no l es pa-
r ece cor r ecto que nosot r as quedem os al  
f r ente de l os com i tés. Siempre están en la 
negativa y en oposición a lo que propone-
mos solo porque somos mujeres (Pascual, 
2010). Sin embar go, también es boni to 
cuando l legamos a la constr ucción de obje-
tivos colectivos, cuando vemos cómo pode-
mos juntos uni f icar  cr i ter ios y qué tr abajo 
tan excelente se puede hacer  en conjunto 
hombres y mujeres para lograr  ese Bien 
común.

Nuestras condiciones de segur idad también 
son di ferentes. En algunos de nuestros te-
r r i tor ios hay mucha violencia y cuando hay 
algún problema de abasto de agua ya sea 

por  que el pueblo no ha pagado las cuotas 
para el ser vicio del agua o porque nos cor -
tan la luz debido a la falta de pago, se tiene 
que parar  el pozo, pero cuando l legan a r e-
clamar  es di ferente si  le r eclaman a una 
mujer  que a un hombre; ?A nosotras nos 
amenazan de for mas diver sas y hasta nos 
han ido a buscar  a nuestras casas a ar rojar -
nos cosas, pero eso no se lo hacen a los 
compañeros, solo lo hacen a nosotras?.

A par ti r  de lo anter ior , podemos decir  que la 
gestión del agua necesi ta involucrar  de for -
ma más activa no solo a las mujeres sino 
también a las y los jóvenes, ya que tienen 
muchas ideas para mejorar  el ser vicio y 
cuidado del agua y no siempre son tomadas 
en cuenta. Necesi tamos ampliar  la mirada y 
apoyar  la r epresentación de las mujeres, así 
mismo requer imos que se ponga sobre la 
mesa una redistr ibución del tr abajo en los 
hogares y la comunidad para abr ir  la par ti -
cipación política de la mitad femenina de 
los ter r i tor ios.
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Conclusiones

Las labores que desempeñamos las mujeres 
son diver sas, cotidianas, implican mucha 
preparación y creatividad para poder  r esol-
ver  y atender  los problemas que se susci tan.

Las mujeres promovemos la diver sidad, so-
mos nosotras las que con nuestras labores 
r etamos lo uni forme, lo homogéneo. Hemos 
echado mano de nuestra creatividad para 
atender  las necesidades, somos nosotras las 
que representamos una alter nativa: impul-
samos las huer tas medicinales, la sustenta-
bi l idad, la diver sidad de cultivos, los anima-
les de granja. La segur idad al imentar ia no 
solo de la fami l ia, sino la que se promueve 
para la comunidad, depende de lo que por  
lo general está a nuestro cargo, el tr aspatio.

Sobre las mujeres que ya estamos ocupando 
espacios de r epresentación en los sistemas 
comunitar ios necesi tamos for talecer  nues-
tr as capacidades, desde las necesidades 
propias, haciendo un balance de nuestra 
tr ayector ia par ticipativa con relación al im-
pacto en nuestras vidas personales y fami-
l iares. Además las comunidades necesi tan 
r econocer  todo el tr abajo y el amor  que de-
dicamos en el cuidado y defensa del agua.  
Como si  fuera nuestra propia fami l ia.
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Or i en taci ón  par a l os ar t ícu l os a ser  publ i cados
en  La Nor i a Digita l

          1. Caracter íst icas de los ar t ículos

1.1 Deberán refer i r se preferentem ente a exper iencias o invest igaciones de los autores y  

colect ivos sobre la problem ática del  ciclo socio-natural  del  agua y r edactar se con r igor  en 

lenguaje senci l lo y claro.

1.2 Se esperan textos breves de aproxim adam ente cuatro cuar t i l las (8000 caracteres) en 

prom edio que se or ienten a la disem inación de conocim ientos, in form ación y práct icas.

1.3 Abordarán alguno de los siguientes cam pos tem áticos: 1) apl icación del  m odelo Pronaces 

Agua de invest igación e incidencia; 2) aspectos de planeación y técn ica en torno al  ciclo 

socio-natural  del  agua; 3) práct icas com unitar ias de defensa y protección del  derecho 

hum ano al  agua; 4) dem ocracia in form ática.

1.4  El  com ité edi tor ial  podrá in ter venir  en la cor rección de est i lo de los ar t ículos  y 

eventualm ente ajustar  la extensión de los ar t ículos según las necesidades del  boletín .

          2. Presentación

2.1 El  t ítu lo deberá expresar  claram ente el  conten ido del  tr abajo.

2.2 Se usará la fuente Ar ial  de 12 puntos con in ter l ineado de 1.5.

2.3 Los vocablos en idiom a dist in to al  español  deberán escr ibir se en cursivas.

2.4 Im ágenes (f iguras, diagram as, fotografías, m apas, tablas, etcétera) deberán num erarse 

progresivam ente y ubicarse en el  lugar  per t inente, no al  f inal  del  ar t ículo. El  t ítu lo de la 

im agen se colocará ar r iba y la fuente abajo. Adem ás de incorporarse en el  cuerpo del  escr i to 

deberán rem it i r se en ar chivos de im agen independientes, en form ato .jpg, .png o .t i f f , con una 

resolución m ín im a de 300 puntos por  pulgada.

2.5 Las ci tas y r eferencias bibl iográficas se harán siguiendo el  sistem a APA (se puede 

consul tar  una guía general  en la página https:/ / bi t .ly/ 3u06940 y una guía específ ica en 

https:/ / bi t .ly/ 3UFodf0).

2.6 Los autores deberán seleccionar  cinco pár rafos clave de su texto y r esal tar los en negr i tas.

          3. Datos del  autor

3.1 Nom bre com pleto del  autor.

3.2 Form ación práct ica o académ ica.

3.3 Organización, colect ivo o inst i tución a la que per tenece.

3.4 Teléfono.

3.5 Cor reo electrón ico.
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Este número cuenta con cuatro ar tículos y una infografía, en los que se cor relacionan 
los conceptos de Sujeto social y de Nicho y se inser tan en la problemática or iginada por  
el predominio de epistemes ajenos; se analiza la sequía en el nor te de México desde la 
per spectiva de ciudadanos que viven en el Área Metropoli tana de Monter rey; se 
proponen soluciones para superar  los obstáculos que enfrenta la preser vación del estero 
urbano ?El Salado?, ubicado en Puer to Vallar ta; e integrantes del Pronaii Fortalecimiento 
y Articulación de Sujetos Colectivos para la Defensa del Agua en el Territorio se dan a la 
tarea de pensar , dialogar  y escr ibir  en común en torno a los saberes y prácticas de las 
mujeres comprometidas con el cuidado del agua. Finalmente, en una infografía se 
señalan los si tios de patrocinio público y pr ivado en México y el mundo avocados a la 
información sobre el agua. 
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